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Pá~inas Escogidas 

Siete cosas odiosas a Dios 
Siete son las cosas que abomina el Señor. y siete le son 

detestab:es. 
Los ojos altaneros. la lengua mentirosa. las manos que 

derraman sangre inocente. 
El corazón que maquina perversos designios. los pies lige­

ros para correr al mal. 
~ testigo falso que forja embustes. y el que siembra dis­

oordtas entre hermanos. (Proverbios 5.2006 3). 

¿ ... Contradicciones en la Iglesia? 

Por P . Miguel De i\larchi, c.r.s. 

La prensa mt:ndial. católica y no católica. ha comentado am­
pHamenle, desde dstintos pun~os de vista . los casos del obispo Mar­
ce! Lefebvre y del abad Giovanni Franzoni. separados de sus cargos 
y de sus funciones. por el Papa Pablo VI. 

Como en el cJtso de todo\ los rebeldes. los dos tienen partidarios. 
¿Puede la Iglesia católica determinar quiénes son sus lUjos ver· 

daderos y quiénes no? 
¿Puede el Papa excorriulgar? 
Jesucristo fundó la Iglesia como una sociedad visible. como el 

medio m ás a propósito para conservar la religión y más confonne 
a la naturaleza del hombre. esencialment.e sociable. 

Estableció en su Igiesia dos clases de miembros: la Iglesia do. 
cente, que enseña. y la Iglesia djscente. que escucha y obedece. Ade­
más. entre los pastores. estableció una jerarquía con poderes dife­
rentes y subordinados los unos a los otros. 

Simón Pedro es constituido cabeza suprema. con plenitud de po-­
deres. Los otros apóstoles. bajo su dependencia, están encargados de 
enseñar. santificar y goben1ar. 

No hay sociedad posible sin autoridad que gobierne. La autori. 
dad en la Iglesia es soberana y Jesucristo se la dio a Pedro y a sus 
sucesores: un solo rebaño con un solo pastor. El Evangelio es _claro: 
.. TU eres P edro. y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia .... Te daré 
las llaves: ... apacienta mis ovejas ... •• 

Los sacerdotes. al recibir su ordenación sacerdotaL juran fideli­
dad y obediencia al obispo: los obispos. al Papa. 

Libremente los sacerdOtes escogen su cammo y libremente los 
obispos aceptan su diginidad. Pero. después de haber escogido y acep­
tado. les queda el imprescindible deber de obedecer. 

La Iglesia es un ejército siempre listo: su eficiencia está en la 
obediencia a su Jefe. 

Regresando a los hechos tristes y dolorosos que exponíamos al 
principiO, se trata de casos de desobediencia a la autoridad, a la 
que. a su tiempo. habían prometido obedecer sin vacilaciones. 

Desobedecieron. Se les avisó con mucha caridad. fraternalmente . 
Siguieron desobedeciendo unas y otras veces. Se les volvió a avisa r 
y aconsejar. Continuaron en su obstinación. Entonces llegó el castigo 
que. seguramente. dolió más a la autoridad que lo impuso. que a los 
culpables quienes. aparentemente. no le hicieron caso. 

Los partidarios insisten y dan importancia a hechos que . en rea -
1idad. no tienen ninguna. y desvirtúan así la realidad de las cosas. 
que es muy distinta. 

A propósito del ex obispo Lefebvre. por ejemplo, se hace hincapié 
en su insistencia de celebra r la misa en latín. Ahora bien. la Iglesia 
nunca ha prohibido celebrar en latín. Por Jo contrario, hay disposi­
c-iones cJaras y fuertes para que en los seminarios se celebre en la· 
Un con frecuencia. El mismo Santo Padre, en su capilla privada. 
celebra casi siempre en latín. 

La realidad es otra: Marcel Lefebvre desconoce completamente 
la celebración de un Concilio Ecuménico (el Va ticano ll). no acepta 
su <tutoridad. rechaza sus decretos y su autoridad. 

Monseñor Roger Etchegaray, arzobispo de ~1arcella y presidente 
ele la Conferencia Episcopal Francesa, ha declarado : "La decisión del 
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Concepto de estética 
Por Lic. Hernany Miranda 

El diccionario define estética como "ciencia que trata de la be­
lJeza y de los senlimienlos que hace nacer lo bello en nosotros". En 
si tal vocablo signjfica sensibilidad, entendiéndose por ello la con· 
moción o sensación que se experimenta por una impresión. 

Cuando en estética se habla de impresiones se refiere a aquellas 
agradables. mas no a los sentidos, que generalmente empi~z.an por 
los ojos o los oídos. ni al apetito sensitivo. sinO. en espec1al. a la 
inte1igencia y voluntad guiados por la razón. ·De tal manera que esas 
impresiones agradables nos vienen de ciertos objetos llamados _bellos. 

Es esencial tomar en consideración que para que un obJCto se 
name bello no basta que nos agrade (belleza subjetiva). sino que 
ten"a las condiciones de la belleza. es decir que posea "armonia fí­
sic; o artística que inspire placer y admiración". En otras palabras. 
e-l fundamento de la belleza está constituido por la unidad. verdad 
y grandeza, lo que le hace perceptible. Para ello debe poseer \'arie­
dad , orden y esplendor. 

Los pilares fundamentales de la belleza se reducen a: una gran 
verdad, y después a: gran verdad. Su constitución formal se reduce 
a : ordenada variedad de esplendores. y luego a: orden de esplendores. 

Resumiéndolas resulta: gran verdad ordenada de esplendores. y 
finalmente: ordenada grandeza de esplendores. Tal es el crilerio de 
los que han analizado el conceJ>to vulgar y rilosórico de la belleza, Y 
como consecuencia, de la estética. 

El correspondiente proceso lógico nos lleva a la siguiente C?"· 
ctusión : ya que estética signHica sensibilidad y ésta es produc1da 
por las cosas bellas, y a la vez está regida por condiciones ful!d.a· 
mentales y form ales. entonces e! concepto de estética puede deflmr­
oe 0111110 la "leOria !Wldamental y formal de la belleza". 

Por Juan Fercsey 

Londres. El •·hombre de Esta· 
do" más duro es una mujer: la 
señora Thatcher. Hder del Par­
tido Conservador de Inglaterra. 
Todavía est.án resonando en Lon· 
dres. MoscU, Washington y Pe 
kín y en todas las capitales de 
Europa las palabras de esta mu 
jer que en el primer aniversario 
de la conferencia de Helsinki cJe.. 
nunció a la Unión Soviélica, afir­
mando que la URSS continúa ar· 
mándose, con ritmo acelerado. 
después de Helsinki y está ame­
nazando a Europa militannente. 
La señora Thatcher. en su carác· 
ter de tider de la oposición. hizo 
un Uamamiento al gobierno labo· 
rista. destacando la urgencia y 
la importancia del fortalecimien­
to de las defensas de lnJ!laterra . 
··Hay que defender la libertad 
contra la agresión y el chantaje" 
dijo la señora Thatcher. "En una 
guerra . los más casli,:!:ados son los 
que fueron preparados para la 
guerra". Añadió que "la ~Unión 
Soviética no se preocupa del es­
píritu de Helsinki". 

La prensa británica es un ex­
celente barómetro para determi· 
nar el efecto del discurso del o. 
1 de los "torys". El ''Times" de 
Londres dice que la señora That­
cher tiene razón, el peligro es a· 
larmante y la triste realidad es 
que Inglaterra suele disminuir el 
presupuesto de defensa justamen­
te en momentos cuando los ene­
migos potenciales del país se ar­
man hasta los dientes. El edito­
rialista del "Times" recalca que 
" lo que la Unión Soviética en· 
tiende, es la ruerza · · y continúa 
recordando que MoscU siempre 
retrocede cuando sus adversarios 
son determinados. Eso pasó du­
rante las com•ersaciones de Hel­
sinki. cuando los occidentales di· 
jeron que el libre flujo de ideas 
y noticias es un "conditio sine 
qua no". Finalmente. los soviéti 
cos aceptaron esta demanda. Es 
otro problema que ~1oscú no ob­
serva las reglas. 

Según el "Sunday Times.. la 
advertencia de la señora Thal· 
cher era necesaria. pero el perió· 
dico no está de acuerdo con el 
concepto que "después de Hel­
sinki, occidente está en estado 
lelár~tico" y recalca que "en la 
Unión Soviética . los disidentes que 
luchan por los derechos humanos, 
se refieren ya al documento de 
Helsinki que obliga al liderazgo 
soviético a respetar distintas ideas 
''Los lideres soviéticos no están en 
una situación deseable : cuando las 
~ntanas se rajan, los vientos del 
exterior soplan en la casa". 

El "Sunday Telegraph" recuer­
da que Sir Winston Churchill ha­
bía advertido en la década de 
1930 al gobierno que era necesa­
r io armar la nación. frente al pe­
lüuo del rearme acelerado de Al~ 
mania . Pero. el periódico dice: 
en aque11os años. el objetivo de 
Churchill era el cambio de la po. 
lftica británica . Es posible. con­
tiñUa el comentarista. que la se­
ñora Thatcher habló con este rin, 
sin embargo. no se ve con claridad, 
que es la alternativa que podrfa 
orrecer para cambiar la "disten· 
sión". Finalmente. el ' 'Sunday Te· 
legraph" dice: •· o es suficiente 
repetir las palabras de Solyenitsin. 
Un lider polftico no es profeta . Es­
tá bien que una mujer que es un 
lfder político. es de acero: pero es­
peramos de ella un programa , de­
si~nado con precisión ... 

Otro gran diario. el "Daily Te~ 
legraph .. de Londres publicó un 
artículo con el Utulo: ''La gran 
trampa de Helsinki". De acuerdo 
con el artíClJlo, tos escépticos te· 
ntan razón al no confiar en las 
promesas soviéticas. La URSS no 
cumple sus obligaciones y la inti­
midación y persecución sigue en 
el vasto pafs. La conclusión del 
~ditorialista reza asf: "Las de­
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-L.a noche es la MJtad de la ••da. 1 la mlta<l mejor. 
Goethe. 

El periodista y los intereses colectivos 

Pw Jesé Luis Urr.Ua 

Cuando empiew a escribir estos artículos. ya no soy el periodi ta 
de hace- vemte años. Ue\·o casi veinticinco coosecuti\'OS de trabaJa r 
en ~riódico~ ~ en modestas empresas personales o actividades de 
relaCJOn_es publicas. donde como todo trabajador de prensa, tuve 141 
oportumda~ de enriquecer imaginación y pensamiento. Por eso creo 
que, exammando mi trabajo de varios años y relatando mis reflexio­
nes. puedo aportar una serie de ejemplos 1 circunstancias. 

~~i~ reriexiones tienen por objeto hacer más ccmprensible para 
el pu~h?> y para los_ aspirantes a la carrera del periodismo, al¡unos 
conoc~m1entos que. sm ralsa mOdestia, sólo pueden obtenerse con un 
trabaJo constante y una vocación definida. Sean pues, las fónnuJas 
que propongo y las 1deas que aporto, no eJ producto de equivocacio­
nes que pueden ser o no frecuentes en la \'ida diaria. sino el resu­
men de los éxitos y los tropiezos en el camino. labor de meditación 
que he considerado COO\·enient.e para perrtlar como sugerencia, lo 

Gen les 
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Darío Co ier: un salvadoreño 
al mil por ciento 

P or Jo!'lé A. Bolla nl 

La Constitución Polilica habla de dos tipo de ~alvadoreños: aque-­
llos que lo son por nacimiento: y los otros que adqUieren la natura· 
I!zación y. por lo tanto, un status de salvadoreñidad que sólo Jos dis­
llngue por algunos derechos a ser electos para cargos pUbliCOS 1 
que establecen restricciones aceptadas internacionalmente. 

Por eso el lengua je común que hablamos los legos recOge esas 
diferencias y se habla de salvadoreños a secas y de salvadoreños cten 
por ciento. Sin embargo. hay extranjeros que arriban a nuestra pa­
tria y hacen de ella un hogar. un altar y Wla escuela. Esos son más 
salvadoreños que los salvadoreños cien por ciento: son los salvado­
reñ9s al mil por ciento. Son aquellos que aunque conocen el verbo 
recibir, conjugan mejor el verbo dar. 

Son tos maestros de generaciones como Félix 01oussy o Valero 
Lecha. De esa misma estirpe es Daría Cossier. de quien sabemos 
acaba de partir a su Argentina natal con la salud un tanto quebrantada. 

Para él deseamos un restablecimiento. pues ha sido maestro de 
artistas. Su teatro obrero es un ejemplo en América Latina , pues en 
otros paises ha caído en modas populistas. mientras aqu( mantiene 
una ejemplar unidad artística. pese a que desde su creación por 
Cossier han pasado por el poder ocho gobiernos diferentes. 

Eso prueba ta eternidad de su obra en el sector laboral que h:'\ 
merecido el respeto de las di tintas doctrinas en pugna. Cossier es 
para El Salvador lo que Florencio Sánchez o Nale Roxlo son para 
Argentina. 

Vayan estas líneas y este '4 cartón" como homenaje a un gaucho 
que se lo robó. de cuerpo entero. el trópico. Y com() dicen los argen­
tinos y como decimos nosotros: "Componete Ché y regresate que sin 
vos pesa menos el a rt.e · ·. 

Gentes Por Bollani 


